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G 0 B1ERJS0 .

Ministerio de la Guerra.
Con fecha de ayer se ha servido «1 Rey diri­
girme el decreto siguiente:

Para que podáis despachar con mas pronti­
tud el vasto cúmulo de negocios que se versan 
en le secretaria de Estado j  del Despacho de 
la Guerra, que teneis A vuestro cargo , he ve­
nido en concederos la gracia de que podáis usar 
de media ñrma en todos los papeles de oficio 
que espidáis, esceptuando tolo aquellos en que 
70 ponga la m ia, los cuales deberán llevar la 
Tuestra entera. Lo tendréis entendido, y  io co­
municareis á quienes corresponda para su eym- 
plimiento.

De real orden lo traslado á V . para Su in­
teligencia y efectos correspondientes. Dios guar­
de á V. muchos años. Madrid 17 de setiembre 
de 1817. Eí»afj;j-/;jo ía/ i’fldor.

N O TICIA S ESTRAN G ERA3 .

Lóndres 4 i t  setiendsre.
El bajá de Egipto había despachado de Alejan­

dría un cargamento á burdo de la fragata turca la 
Bella Diana á los señores Briggs y compañía. La 
tripulación estaba compuesta de cincuenta griegos 
y treinta turcos. Al llegar á Londres, sabiendo el 
espitan que la guerra estaba encendida entre los 
griegos y los turcos, temió que si conservaba sus 
marineros griegos, 00 se le revelasen en alta mar 
y se apoderasen de su embarcación i les hizo pagar 
lo que se les debia y los puso en tierra. Uo par­
ticular los sondujo delante de lord corregidor quien 
les indicó que se dirigiesen af embajador turco} 
pero como este era gtiego y se le habían retirado 
los poderes por el gobierno turco, estos maríne­
los griegos fueron enviados al ministro del interior.

En el estado actual de nuestras relaciones con 
la Turquía, es muy dtfictl al gobierno inglés dis­
poner de estos hombres de una manera conve­
niente: seria cruel enviarlos á Constaminopla ó 
i  un puerto que se hallase en poder de los Tur­
cos: la sola circunstancia de haber sido despacha­
dos de la fragata y sospechada su fidelidad, seria 
suficiente paca que fuesen tratados con dureza. 
Por otra parte , el gobierno , según la conducta 
que quiere observar respecto de la Turquía, no 
puede enviarlos i  una plaza que se halle en po­
der de sus compatriotas. En semejante alternati­
va se ofrece i  los ingleses una buena ocasión de 
manifestar su simpatía por los griegos equipando 
á estos marineros por medio de una suscricton y 
dándoles un barco para que se reúnan á las fictas 
victoriosas de su nación. Los periódicos franceses 
increpaa amargamente á los ingleses su indiferen­
cia por la causa de la libertad en Grecia. La pre­
sencia de estos estrangeros no: suministra los me­
dios de probar que .somos amigos de los oprimi­
dos, no soto en la Grecia , mas aun en todas las 
patees del mundo.

Se duda mucho que el gobierno turco pue­
da vencer el fanatismo del pueblo y egecutar 
las condiciones de la paz que se ha prescrito. La 
tropa y el pueblo de Constantinopla están se­
gún se asegura muy inclinados i  la guerra, y el 
gobierno parece haber fomentado esta disposición 
quizás sin inteocioti, haciendo continuos esfuer­
zos pata formar un ejército formidable en Asia 
para oponerse á los rusos. Las tropas del impe­
lió  otomano están principalmente del lado asiá­
tico dei Bosforo , en donde se han reunido fuer­
zas muy numerosas para defender las provin­
cias europeas. El fanatismo y el odio nacional 
contra los rusos son los motores principales de 
esta masa} pero jqué podra esta contra un ejér­
cito disciplinado y compuesto de veteranos eu­
ropeos 1 {Brilicks prest.)

Odttta 14 de agosto.

Estábamos estos últimos.diai en una desagra­
dable incettidumbie por las noticias que corrían 
acerca de la suerte del barón de Strogouoif, cuan­
do anoche í  las diez se esparció la voz de que este 
embajador acababa de entrar en nuestro puerto, y 
á poco tiempo se confirmó la noticia. Llegó en 
efecto S. E. en compañía de todas las personas de 
quese componía la embajada rusaen Constantinopla.

Poco después de haber desem barcadoelB.de 
Strogonoff, despachó nuestro gobernador el con­
de de Langeron tres correos; el uno para el con­
de de OrtoíT que manda nuestra escuadra en Se- 
bastopolis, el otro para el conde de Witigenstein 
geneial qn gefe del egército reunido en Besarabia, 
y  el tercero para San Peteisburgo.

Esta mañana muy temprano tc<dos los habitan­
tes de esta ciudad se ceuuieri.R debajo de las ven­
tanas de la habitación del B. de Strogonoff con 
objeto de felicitarle por su llegada después de ha­
ber corrido tantos peligros.

A U S T R I A .
r iE M A  3 <  D *  AGOSTO.

Por cartas que han llegado de las fronteras 
de Turquía se nos anuncia, que según las úl­
timas noticias de Constaminopla , no llegará á 
verificarse la guerra con la Rusia en atención 
á que se han admitido las piopoeiciones hechas 
por esta potencia después de haberse discutido 
detenidamente en el Divan. También se dice que 
la Puerca ha pedido que se modifiquen algunos 
artículos que no puede admitir por encero: lo 
cual se espera que lleve á bien la corte.de Sao 
Petetsburgo- Por.io  tocante á los antiguos tra­
tados que)existían entre la Rusia, y la Turquía, 
se halla esta última pronta á conservarlos, con 
la condición de que sus vasallos no puedan usar 
del pavelicn ruso para pasar del Mediterráneo 
á el mar negro; dejando en cuanto á lo demás 
la navegación rusa libre por los Dandanelos,y en 
ire los dos mares. La Puerta ezije también la vuel­
ta del Barón de StiogonoiF} y las esplicaciones 
que ha diiijido al gabinete de Rusia las ha co­
municado por el conducto de los ministros de 
Francia, Austria é  Inglaterra cuyas cortes han 
sido invitadas para que siiviesen de mediadoras.

A L E M A N I A .
Francfort a de setiemhre.

La autoridad municipal de Bamberg acaba de 
publicar ia siguiente proclama :

nPor io que hace á los ensayos de curacio­
nes que el principe de Hohenlohe, consejero ecle­
siástico, ha tenido á bien emprender desde al­
gún tiempo á esia pane, la autoridad municipal 
encargada de la policía de ia ciudad ,  ha toma­
do medidas eficaces para prevenir en io posible las 
ilusiones de toda especie y para poner un termino 
á laaflaenciay .reunionesde los (verdaderos ó fin­
gidos) estropeados, méndigos, vagamundo.s&c.&c.

»Las disposiciones que con este objeto hemos 
tomado han meieCido la aprobación de la auto­
ridad suprema , y han sido comunicada* al señor 
principe de Hohenlohe , encargándole qoe se con­
forme con ellas como también que en L> sucesivo 
no haga ningún ensayo de curación, sin infor­
mar de antemano á la policía, sin que este pre­
sente una comiiion delegada por la autoridad, y 
sin la asistencia de algunos facultativos; y por 
consiguiente, fur estos ensayos no se hagan jamas 
clandestinamente.

»En ei caso de que el indicado principa no 
quiera someterse á estas disposiciones, deberán 
cesar enteramente sus ensayos.

" A  fin de que los estrangeros no bagan via- 
ges inútiles perdiendo su tiempo y su dinero y 
no se espongan á otros riesgos, se hace saber 
por la presente, que sin Jas condicioocs ya es-

presadas no se tolerará ningún ensayo de cura­
ción y que se le prohíbe ai principe hacerloi 
bajo la pena de una cuantiosa multa.

»Debemos añadir á lo espuesto que los en* 
sayos que el príncipe de Hohenlohe ha hecho an­
teriormente en esta clndad, ante la comisión y 
en ptésenda de uno 6 de varios facultativos, no 
han tenido el menor éxito, y  que únicamente 
se ha querido dar el ayre de mííagror á los que 
ha querido'hacer sin asistencia de la autoridad, 
sin examen, sin conocimiento de los enfetmo.s ni de 
las enfermedades 7  solo verificados ocultamente 
entre el tropel de una muchedumbre inmensa en 
los primeros dias de los alborotos de esta ciu­
dad.»

Por la municipalidad T . L . de Hoital:~ Busch 
Bamberg 30 de agosto de i8 z i.

B A V I E R A .
MumVh 37 de agosto.

Tedtvia subsisten las voces que corrían so­
bre la no convocación de las cámaras.

Pero por mucho que se hayan estefidido ca­
recen de todo fundamento ; porque el art. 23. de 
nuestra Constitución dice el Rey convocará latCórtet 
lo menos cada tres-años. Ya se han pasado dos sin 
que se hayan convocado las cámaras; pero como 
nuestro príncipe es un dechado de lealtad , no 
ponemos duda en que las convoque sin dihclon.

Uno de los negocios mas importantes que se 
han tratado en nuestra legislatura son ios medios 
de poner en egecucion el concordato que hemos 
concluido con el papa hace algunos años , lo que 
basta ahora fue imposible- 1.a santa sede insiste 
en que se den á la iglesia dotaciones en bienes ter­
ritoriales ; pero como no hay otra cosa de que dis­
poner que de los bosques, se asegura que propon­
drá el Rey que seenagenen para cumplir las con­
diciones de un acto autorizado con su firma real«

W U B T E M B U G  

Stttugard 3 8 de agosto.
La sociedad de Socorros formada en esta ciu­

dad para los griegos está en el caso,  según h s  
erradas voces que han corrido sobre su objeto , de 
declarar positivamente que no es ni puede ser su 
intención hacer de Stuttgaid una plaza de armaa 
para las tropas que se envíen á la Grecia. Por lo 
mismo Ja suciedad hace saber que no tiene parte 
alguna en la invitación que se ha insertado en las 
últimas gacetas del N eeXer, que tiene por objeto 
una reunión de soldados en esta plaza para el 
referido objeto.

Nápoles 3 1 de agosto.
Antes de a yer, día de cumpleaños de S. A . R. 

elprincipe de Calabria, hubo gran fiesta, asi en 
la corte como en la ciudad. D e^e la víspera ha­
bían ya anunciado esta solemnidad muchas salvas 
de artilletía, hechas en los fuerces y en los bu­
ques de guerra. Se presentaron en la corte lodos 
los embajadores de las potencias esetangeras: y  la 
familia real asistió por la noche al teatro de san 
Cárlüs, donde fue recibido S. A . R. con las mas 
vivas demostraciones de alegría.

Las juntas de escrutinio encuentran muchas 
personas rebeldes á sus mandamientos, tanto aqui 
como en las provincias. Muchos militares antiguos 
y empleados civiles ban reusadO, no solo el pre- 
sentaise ante estas comisiones, sino el enviarlas los 
certificados y otros papeles necesatios para que 
puedan juzgar de ellos cOn conocimiento. Esta ne­
gligencia ha dado motivo á que las juntas tomen 
providencias muy severas contra los recalcitrantes.

A  fin de introducir entre los habitante« de las 
ciudades y de las provincias principios políticos y  
religiosos mas adoptados al sistema del gobierno 
actual, se ha dispuesto que haya misiones en sq- 
das parces. Se há concedido también un jubileo ea 
la diócesis de Nicastro, y  el diario oficial asegu­
ra que solo algunos centenares de personas han 
dej ido da asistir á la iglesia.

Biblioteca Nacional de España



3®
A  pesar de todos estos p^dosos j^erdciosL'se 

observa con dolor que la mot^ se h* leiajadof^n' 
poco y que todas las capital»de p ^ in ó ja  abtop-  ̂
dan en gentes que nftran. la-delatKio como, una' 
virtud necesaria para lograr empleos. Muchas per­
sonas presentan con una mano la delación contra 
un empleado, y con la otra el memorial pidiendo 
el .ft£npleo_q.ue ha de_quedar vacante.

Escriben’ dV P'áletrno que ra'cuaéTtriTaaé Al^ 
caqicsi, que se habla reunido en el castillo Sa- 
razino, construido cerca de esta ciudad, se ha 
dispersado «»--pocos-dias, potque. .U faltabaq. vi-, 
veres y unión.

Gurtitani, gefe de esta cuadrilla,  está ya en 
poder de la justicia.

N O T ia A S  D E L A  PENINSULA.

Barcelona 13 de retiembre.

A yer salieron de a^ui las autoridades de pro- 
vitxdai la-Audiencia se-dirigió í  Vich certa de 
esta ciudad efi' la torre del Sr. Obispo, y  el gefe 
político-er> la de, los PP. de sanca Catalina.

E l ayuntamiento pretende que se establezca 
el .cprdon,en ia ciiiia de la montana, desdesan 
OerOnimo de Hebron á las faldas de san Pedro 
m anir, dejando en la parte interior ios .pueblos 
de G racia, Sarria, y  san Gervasio; á fin de que 
los muchos habitantes de la ciudad que acostum­
bran -á pasar la presente estación en sus quin­
tas puedan disfrutar este gusto sin dejar de aten­
der personalmenté á sus negpciós.

Iban ya espedidos désde el 6 de agosto has­
ta el 12 de setiembre Sofío pasaportes.

{Carta farticular).

B A R C E L O N A .

SALU D  F Ó S L IC A .

Dtrt 11 de setiemhre.

Estado que,manifiesta el número de enfermos 
anteriormente existentes, délos nuevamente aco­
metidos, muert'os, convalecienles., salidos y exis­
tentes en la actualidad.

De lat enfermedades mícehosas.

Existencia anterior. ................... ....................  $$
Acometidas........................................................  fí
Muertos..........................................    ^
Convalecientes. . . .  i . 3
Salidos..........................................   I

Existencia actual............................................  53

BADAJOZ,

Muerte desgraciada dA héroe don Ftlige de Arco 
■ Agüero.

Solo la precisión de satisfacer al público y de 
evitar que se desfiguren l- s hechos con relaciones 
Sttíilteradas , pudiera hacerme sufrir el nuevo do­
lor de formar la breve historia de este funesto 
suceso.

£1 d!a 13 del presente i  las cinco de la ma- 
fiana salió á caballo el general Arco Agüero, con 
el objeto de distraerse curtiendo alguna liebre por 
la  primera vez de su vida , y le acompañábamos 
el canónigo don Juan' María Caldera, don ÍWa- 
niiel Busiillos . oficial del estado mayor de la Isla, 
don Pedro Cruz  ̂ ayudante de cauipo del general, 
y  yo. Hallándonos como á un cuarto de legua del 
tOriijo de Santa Brtgracia i  eso de las siete de la 
m añana, salió una liebre, que el general empe­
zó á seguir con su caballo, y  á pocos pasos, dan­
do éste una huida para tomar una vereda que 
atravesaba, le hizo caer de cabeza 'por el lado de­
recho. Caldera y Cruz que iban inmediatos .'aban­
donando sus caballos, corrieron á socorrerle , y 
le hallaron sin'sentido y brotando sangre por las 
narices. A  sus voces nos apresuramos BustíÍío.? y .! 
yo á encontrarlos, y viendo al géneral en tan de- ¡i 
plorable estado, se despachó á Busiiüos á B^da- | 
joz en busca de facultativos-,• y  los- tres le lleva- f| 
mas en hombros hasta Santa Engracia. Colocado . 
allí e n u n a ca m a .se  le aplicaron los auxilios que ' 
el sitio permitia y nuestra razón tíos sugirió du- ! 
rante la medi^ hora que tardaron en llegar los fa- - 

■ cultaiivos don'B.irtólomé Tejado y don Florencio 
Gómez de medicfna, y don Víctor González y -
don N .....  Mateos de cirugía, Al intante que es- -
tus’ vieron el lastimoso estado del general, dispu- ] 
sieron que.se le administrase la extrétni^-uncion, 
de C'jya diligencia se encargo don Manuel del 
Castillo , ayudante también dél'general, que voló ; 
ai' cortijo luego que recibió la'fa^af nueva ; y se ' 
procedió en el momento á aplicarlus'remedios mas 
eficaces, para lo céal sirvieron los medlcamcnrós- 
que á prevenciori''habla llévt’dó el íarmacéutíco : 
infatigable don Salvador Pi'ris Maced^ Es ithpon- | 
ídérable el celo y esmero con que fue Asistido el 

'■ paciente por todos los que le rodeaban , uniéndó»- ■ 
fe la amistad y la humanidad para apurar tóelos ¡ 
los recursos imaginables; pel^ desgraciadamente 
todos fueron en vano.

Entretanto eil Badajoz, en donde se presentó; 
como precursor de la de.sgirtcia "Acaecida -el* caba­
llo dsl general, que después de dejaren el sue- '

lo ú su.iíueW volvió-*fiácia ta ciudad d esv iad o  
y akravesa^ndd! el Guadiana & nad̂ j se, d h i^ ó iu -  
riosó á gbisif'empttá'á temerse alguna fai^icbdj 

..^ 'Vortidm oÁu seguida.la.notiCáS daBa por S'us- 
tilios, se puso todo el pueblo en conmoción, y 
en un momento se vió el camino dq Santa En­
gracia acordonado de gente, que iban presurosos 
á ver al tan querido como desventurado general. 
Todos ios "gefes’Be los'‘ cuèfpór'3? T à  guármCióri', 
una diputación del ayuntamiento, varios comi­
sionados de lá diputación provincial, un pique 

.te de volunur¡us..nadbuale8 d^infanteríaj una 
partida de coraceros, y otra de voluntarios, de 
caballería, varios oficiales de la guarnición, ede 
siásticos y paisanos se presentaron por instantes 
en Santa Engracia, y al ver el objeto que tamo 
les interesaba, todos mostraban .su dolor vertien­
do amargas lágrimas. Desde entonces fueron con 
tinuos los partes que daban noticia en la plaza 
de la peligrosa situación del general ; y la inquie­
tud y el desconsuelo crecían por momentos, a! 
paso que iba perdiéndose toda esperanza de que 
viviese. Llegó á tai estremo la agitación, que 
todos los habitantes de ambos sexos ó estaban en 
los balcones, ó corrían por laS calles preguntando 
con ànsia cómo estaba el héroe. Persuadidos en 
fin de que no podía v iv ir, se empezó á  fijar ia 
atención en quien tomaría el mando de las ar­
mas que mereciese la confianza general en la pre 
(ente crisis^ y se empeñó tan pronta y decidida 
mente la opinion en favotecerme,  que ni me fue 
posible precaverme', ni el señor general gober­
nador me dió lugar á resistirme, trasfiriéndome 
él mando que so indisposición y achacosa edad 
no le permitían desempeñar.

En esto eran ys dadas las cinco de la tarde, 
hora de Concurrir á la tertulia pattiótioa y  apenas 
se habian reunido un considerable número de ciu­
dadanos, llegó la infausta y temida noticia de 
haber espirado en aquella hora el hetóyeo gene­
ral Arco Agüero. Todos quedaron traspasados-de 
dolor con tan dura y aflictiva nueva. Q 'terlen- 
do hablar el constante orador don Manuel A l-  
varado, halló las lágrimas en vez de las- pala> 
bras, y  fue como la señal para que-todos die­
sen tienda al acerbo sentimiento que se habian 
esforzado á reptimir. Entre mas de doscientof 
ciudadanos no se vió uno solo que no estuviese 
anegado en llanto. Todo lo qne se habló se re­
dujo á dos proposiciones, que fueron con entu­
siasmo aprobadas. Fue la una ĉ ue se lievase :uto 
por tres d ia s jy la o tr a  que se abriese una subs­
crición ditijida por h s  autoridades civiles y ge- 
fes militares para erigir en la plaza de la Cons 
titucion un monumento que perpetuase la memo­
ria del héroe que acabábamos de perder. Ci/Oiu 
todo el vecindario estaba en espectacion, se tras­
mitió en un momento la fatal noticia, y la-cons­
ternación se hizo tan general, que no se veía 
por todas partes mas que desconsuelo y  amargura.

Concluida la tertulia , y  dadas las disposicio­
nes para traer el cadáver dei héroe á la mudad, 
t'^dos se pusieron en movimiento , aspirando cada 
uno i  distinguirse mas en acto tan solemne. El 
piqueta de la- milicia voluntaria que había estado 
por la mafiana en Santa BngruaiS, y  por órden 
del gefe político habia vuelto á la p laza, solicitó 
y  obturo permiso para salir otra v e z , y  acompa­
ñar el cadáver de su ilustre comandante hasta sú 
casa. Los voluntónos nacionales de caballería mar­
charon todos con el mismo objeto. Una comisión 
de oficiales de cada cuerpo de ia guarnición , in­
clusos los voluntarios, fue también á Santa E n ­
gracia para traer en hombros el glorioso cadá­
ver. Llegó éste á la cabeza' del puente , en don­
de le espefabín'Con hachas de cera la diputación 
provincial en cuerpo con el gefe político á la ca­
beza , una comiíon del ayuntáníiento , los oficia­
les sueltos, mas de qiiinieniosquintos con hachas 
de viento y un' gentío inmenso que ■ ocupaba el 
puente , coronaba por aquel lado la muralla y lie? 
naba las calks de la carrera. El silencio y la tris­
teza que reyna-bé eó todt ŝ , mostraron, entonces 
cuantaera el'amor que se habia grangeadoel jó- 
veh héroe, y que su failedmiento se mirabatcomo 
una calamidad pública. Eneattiinóse el'fúnebre 
acompañamiento con el mayor órden por la <ar- 
rrera donde estaba tendida la guarnición , sin 
oirse apenas mas que las lúgubres sonatas de las 
músicas matciale.» ; y  luego que llegó el cadavèr 
á ia casa mortuoria , se encargó de él una guardia 
de sargentos, que ha sido hoy relevada por'otra 
de oficiales mezclados con un sargento, un cabo 
y un soldado por cuerpo-, inclusoci de los vo ­
luntarios ; siendo de ni«tar,  que entre tamos ofi­
ciales , muchos-de ellos con grados detenientes 
coroneles, nombraron para teniente de la compa- 

'ñiá á uno de voluntarios, y por'cabos á los de 
esta 'clase 'que iban entre los oficiales sus gefes.

El'entierro sé verificó esta tarde á las cuatro 
con la mayor solemnidad posible i y se dará una' 
relación cifcnnscancíadá de él ala  mayor brevedad. 

'Badajoz <4 de setiembre de 1821. El comandante 
general interino. =  G r^ orio Piquero Arguelles;

ZARAG O ZA. .

Cualq'uiéra que en estns-dias haya visto la re- ] 
■ preSenialrOn'hecha á S. M. pov e l  mariscal de camr ’ 
po D. Rafael del Riego, habrá notado con disgusto

á su trooa. - En 
ovese reservada-* 
presencia de sa

que este general.dice que én la Puebla de Alfiden 
habia un jóven ^  incoi^idAado oficial, cuya tropa 

i |  le recibió con Ufarmag p ia r a d a s , en nnion con 
“  los M i l i c ia s  dé aquel [weblu y otros de la co­

marca.
Gomo yo soy este oficial á quien se quiere pre­

sentar .corno un ignorante de su deber y un incon­
siderado , debo manifestar públicamente, que en la 

'cumlsíóñ^lTé'Se'me confió Só'bre este obgeto por el 
señor comandante general interino, cumplí con Jas 
reglas de urbanidad que me son familiares, con las 
de respeto háda un general y  un patriòta que siem­
pre he creído digno del aprecio délos españoles; y 
cambien él general Riego pudo ser mas exacto en 
referir el hecho en su representación, y hubiése vis- 
to el público quien habia obrado con mas acuerdo 
y mas consideración. Pero ya que se me ataca en 
este asunto de una manera que podría serme muy 
perjudicial bajo todos conceptos, si no respondiese, 
es forzoso que me valga de un documento que pon­
ga á la yista mi cnmportacion respetuosa al paso 
que militar con dicho general, que seguramente no 
usó la misma conmigo. -Tal es el parte que di en 
aquel dia y referido pueblo al comandante general 
ihteritfo, y  que por ser can públicos los hecho« que 
relaciona podrán corroborar coii su aserto el alcal- 
de conscitudonal y Miliciaoas d&Ja Puebla de-Al- 
fideo, los de Alfajarin, y toda mi partida. =  Cum­
pliendo con la superior orden de V. S, llegué á la 
Puebla de Alfiden con un sargento, un cabo y diez 
y ocho soldados, y me apersone con el alcalde y cu­
ra, á quienes instruí de las medidas de precaucidá 
que debían turnarse. Me facilitaron los auxilios que 
creí necesarios paca desempeñar sin ruido mi comi­
sión. Al siguiente dia s del actual-entredocey una 
de la tarde tuve aviso de que llegaba e) generai Rie­
go,y habiendo formado mí trepa, y colucadouoos pa­
sos deiras diez y- seis milicianos locales de.Alfajarin, 
y  á retaguardia á cierta distancia igual número 
de los de la Puebla, me adelanté con>o veinte pa­
sos , instruyendo antes al sargento délo que debe* 
ria hacer en caso de observar algún movimiento 
contrario á Lo que yo ibaá comunicar a l general 
Riego. Saludé á este con urbanidad y respeto, Ig 
entregué el pliego de V . S. y en seguida dijo: 
e tá bien ,  y mandó ebanzar 
este acto le supliqué que me 
mente, pero me hizo decirla á 
acompañamiento la comisión que v<> llevaba, y 
-seguidamente quest lo reconocía por comandan­
te general ae la provincia , a lo. que contesté, 
que esta 'sr>ro tènia uiíó, y  lo era por el Gobier­
no el señor don Francisco Moreda, de que se 
.«igt;io-el decirme, que no sabía la ordenanza ni 
tui Obligación; y reducida mi contea:acion.á que 
sabia obedecer, omito referir particulares contes­
taciones que nada hacen al caso , pero no debo 
ocultar que su señoría después de amenazarme con 
veinte y cuatro sables mandó ponerlos en man», 
y asi se verificó , á cuya vista el sargento quq 
tenia mis instrucciones preparo las armas, porque 
creyó que aquel movimiento de la caballeria-se 
reducía, sino á arrollar á mi tropa,  á lo menos 
á pasar á Zaragoza desobedeciendo las órdenes 
que acababan de comunicársele. Asi parece que su­
cedió, pue.«to que adelantó con la caballería, y 
se detuvo al ver seis ó mas soldados que se ade­
lantaron en actitud de apuntar, mandando hace« 
alto. A  estos preguntó si Jo. reconocían por Ca­
pitan general , y les mandó poner el pie de ga­
to en su lugar , y  contestaron que reconocían gj 
que des iba mandando y á estO'obedecían. Me 
pidió que mandase descansar iSobre las armas, y 
yó le supliqué que paja hacerlo se sirviese man­
dar embalnar seble , y echar p ieá  tierra la caba­
llería, y habiéndose realizado-u^ y otro.le acuinr 
pañé á una casaque euaba diapuesio para sq degt 
canso, y yd me retiro poniendo la tropa reuni­
da hasta qüe llegó la diputación de Zaragoza; 
y habiendo instiuido al'Kxcmo. señor general Tor­
res de to ocurrido, regrese i  esta ciudad luego 
que el general Riego salió para su destino. Esj 
to es cuanto ha ocurrido > mas no puedo prescindir 
de manifestar i  V-. S. que el coronel Miranda, y el 
teniente de cabalterí» Sancho que me acompañaba 
cuando entregué el púiegojian contribuido,con sus 
reflexiones á-cá)mar ia:agitacii>u p inquietud del áni­
mo acalorado del General. El alcalde y cura, ios tni; 
iicianos de ¡a'Euebla y loa de Alfajarin , y,la tift- 
pa que yo llevé'haó cumplido con sus debere« cor; 
la mejdr voluntad en cuanto .se les ha encargado. 
Dios guarde á 'V. S. mucho» año.«. Zaragoza 2 dé 
setiembre de-iS si. =  Manuel Calderón. =  Sr. C o­
mandante general iuteriao.de esta provincia.

A  vistá de este parte ,  de cuya certeza hay tan - 
to« festigós.i quién tuvo la conducta irreflexiva, 
é inconsiderada? El público y mis gefes 1» dirán. 
Pero h'ay ma.s. Al geneial D. Rafael del Riego se 
le t'eiiia buscada casa de amemauo para que deŝ - 
cansase, lo que verificó después que la cahelletía 
echó pie á .tierra , y escuro algunas huras en ella, 
pues fue donde recibió la dipui.ac>on qi.s vinude 
Zaragoza como sobre este hecho podrá iníurmat el 
Ayuntamiento y A;c«ldc de la Puebla.

Un miliur que tiene  ̂ obligación de cumplir 
las órdene.s que se le dah rto puede entrar en el exa­
men de ella» como no sean de las que se escepiú^ji 
en la ley que le gobierna, El generí<l Riego babia 
recibido antes de llegar á ia Puebla otro oficiu igual
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at que yo llevaba, y que se le mandó por una or> 
denanza. A  pesar de todos estos datos se desentien­
de en SII representación de ellos y solo habla del 
suceso de prepatar las armas mi tropa, callando 
que la caballería à su voz puso sable en mano para 
abrirse paso, y  que esto motivó que mi cro.pa se 
pusiese en defensa. Mas conforme hubieras do á 
la prudencia haberme escuchado como- se lo pèdi 
reservadamente , y hubiera evitado este caso , y 
solo en su mano estuvo el empeñarlo, sin que á 
pesar de esto en lo mas mínimo se le hubiese fal­
tado antes d* su ademan ofensivo, á la conside­
ración 3 que por su grado y servicios era acreedor.

Zaragoza 14 de setiembre de i St i -  = :  Ma­
nuel Caldei m.

VALLADOLID.

Repretcnfacion ^ue dirige á S. M , el ayuntamiento 
çonstitucional de etta ciudad.

S B Ñ O A :

El Ayuntamiento constitucional de esta c iu ­
dad de Valladolid no ha podido ver sin sobre­
salto la inquietud y efervescencia que ha' pro­
ducido en los ánimos el fatal descubtimiento anun­
ciado á la faz de toda la Nación por la prime­
ra autoridad política de Zaragoza de la exis­
tencia de una facuion republicana que'amenaza­
ba trastornar el trono constitucional de V . M,1 
y en medio de U común agitación y de'ssosie- 
go se atreve á elevar rsu débil voz, y hacer á 
V . M. una franca manifestación de sus sentimien­
to s , conñado en. que no seráA-desaiendídOa.

Cuando por uno de aquellos medios estraños 
que se esconden á los-cálculos de U poñcica, 
vió la Nación española brillar la aurora de su 
felicidad con el restablecimíent« de la Constitu­
ción , á que debió el- lecobro de su independien- 
-cia, todas las almas se entregaron á la esperan­
za alngüeña del bien que una mudanza tan re­
pentina como tranquila , parecia prometerles; mas 
por desgracia desde aquel momento nuevas y nue 
vas tormentas se han sucedido y suceden cada 
dia unas á otras, con las cualrs, si bien nt> ha 
llegado á quebrantarse la ñrme entereza de ios' 
buenos , se contiene en continuo temor y zozo­
bra á esta Nación desventurada, digna de me­
jor suerte. No ha bastado que los enemigos del 
órdeii vean desconcertadas-sus vanas tentativa's 
y  ahogados repetidas veces en su.cuna los pro-' 
yectos quiméricos de trastorno-que meditan; ellos 
se reproducen b.ijo mil formas, y ora amedren­
tando á los tímidos con los falsos rumores de la 
aproximidad de ejércitos esirangeros, ora presen­
tando sus l.mpocentes fuerzas á campo descubier­
to , y ora soplando el fufgo de la desconñanza 
y  ios recelos, trabajan con el mayor ahinco por 
desunir y envenenar los corazones. Tal le parece 
í  este ayuntamiento esa tremida voz de re­
publicanismo, que dé tiempo en tiempo se ha 
hecho renacer á falta de otros, medios, y  que 
afortunadamente hemos visto desvanecerse como 
el humo.

Pero , Señor, aunque jamas pudo persuadirte 
esta corporación que fuese hoy posible en Eu­
ropa, y mucho menos en España, la existencia 
de un partido republieano, la ve ahora consig­
nada en un documento oñciat de un modo in­
destructible , y  vacila, como no puede menos, 
entre el temor y . la esperanza. No hay medio, 
Señor: ó se tramaba la nueva conspiración que 
asegura en su proclama del 31 de agosto el gefe 
político superior de Zaragoza , ó su anuncio es 
obra de la calumnia para cubrir de execración 
y oprobio á los hombres mas distinguidos y  bene- 
piéritos, cuya suerte está íntimamente enlazada 
con el mantenimiento déla Constitución que átanta 
costa lograron restablecer. Pues bien: ya es tiem­
po de que se rasgue el velo á la hipocresía, de 
que se descubran las mañosas arterias de la in- 
iiig a  , y de que la aterradora voz de la justicia es­
tremezca y aniquile á los malvados. En mediodei 
congreso nacional se ha oido decir al ministro en 
momentos mas críticos que el presente, que t e - 
nía en su mano el hilo de una trama , aunque 
de distinta especie, que había puesteen espec- 
tacion y alarma á tqdos los pueblos ; mas la tra­
ma no llegó á descubrirse, ni estos lograron 
calmar su inquietud. En el mismo santuario de 
las leyes se oyó otra vez hablar de ciertas pá­
ginas secretas que pudieron acarrear un trastor­
no ; pero nj el ministerio juzgó conveniente r e - 
velarlas, ni el tiempo ha descubierto ni justifi­
cado después «se silencio miscetioso. ¿ Y  sera po 
sible, señor, que hoy suceda otro tantôt |quc 
en el gobierno actual se huya de U publicidad, 
£n especial respecto de negocios interiores del 
mayor interés y trascendencia ¿ 14^̂  seocu-ten 
y  queden impunes las maniobras ctiiiiinaies de 
ciertas almas envejecidas en el arte de la intri - 
g a , y  qqe .triunfe la envidia., ò cobre alientp 
la feroz venganza ì jSerá posible que se deje aban­
donada la nación á sus desconfianzas y al cdu.- 
que continuo que excita la exaltación de las 
siones Ì £1 ayuntamiento se ñgtira oir no muy 
de lejos ei ruido .sordo de una tempestad, 
y cree que Solo jV . M. pgedq conj-irada. Pu­
blicidad, señor, nada mas que la publicidad p.-e 
Qc aquietar los ánimos; ella trae siempre eq..pos 
de si el castigo de ios delitos, y sin e lla , ni la

nación, ni el trono de V . M ., n! vuestra real per­
sona están á cubierto de los ataques de los mal 
vados. '

D ígnese, pues, V . M. emplear todo su po­
d er, para que se patenticen á vuestros léales 
súbditos los inicuos proyectos que se les han 
anunciado por el órgano de una autoridad res­
petable, á ñn de que sufran sus autores todo 
el rigor de las leyes, ó de que el talíon haga 
espiar en un patíbulo sus crímenes á los pro­
movedores de tan atroz calumnia. Tales son los 
Votos del ayuntamiento y  de los habitantes de 
eita ciudad, que esperan se digne V . M.' escu­
char benigno, y que ruegah ai Túdopodercáó 
guarde su vida dilatados años para' bien de la 
monarqiifa. Valladolid 12 de séciembre de 1821. 
señor = :  Pedro Pascasto Calvo, alcalde primero.—- 
Manuel Martínez Terrero, alcaide segundo.-~Pe- 
dro Pablo de Urquidi., alcalde Terceto. ^ B a l ­
tasar Hermoáo Daza. =  León Sanz, =  Antonio 
Fernando Manrrique. ~  Luis Rodríguez Camale- 
fio. ~  Santos San Martin. ¿  Félix Mambrilla. - 
M igu el' de las Muras. Masa. Luis Mojadgs 
Barba. — Nicanor Ibafiez Girón regidores.-- Pa­
blo A lvarez, procurador del común. Ramón 
de Santillana, secretario.

San Sebae/ian ta Je setiembre.
Los oficiales del destacaipenio deí regimiento 

infantería Imperial Alejandro, que Se halla en 
esta ciudad y los representantes nombrados al efec­
to en las clases de sargentos, cabos y soldados, 
han dirigido el dia 9 del corriente al insigne gc- 
ne'al Riego una carta espresiva de l<is sentimien 
tos m.is tiernos de afecto á su petsona. Hacian-e 
presente que desde el primer anuncio Con que 
se insinuó el.eco de la calumnia c<>ncra ,<a. be 
nemériuj paptima , lo rechazaron con iodignacion 
sin querer dar oidos á la lectura de las pir>" 
clamas de Zaragoza ; y le ofrecían que triunfan, 
te ó perseguidi> en su inocencia, siempre lendrig 
en estos sus c >mpañecos de armas y 'de seutim-ex- 
t-s patrióticos, unos verdaderos amig>s y ceio 
sos defensores de su honra vulnerada.

S7 '
cía melancólica , tfe que estaba afectado hace tnti- 
cho tiempo. Dejó escrito un papel de su mano en­
tre la baqueta y el cañón , por el cual encargaba 

<I que le  entregase la pistola á un amigo suyo.

Madrid 18 de 'aetiembre de 1821.

ORDFN DE lA  PLAZA: =Servh'io para el r 9
El tercer batallón del primer regimiento de 

infantería de la Guardia Rea., auxiliado por el 
segunda batallón del mismo, Fernando séptimo, 
M. N . y Príncipe: Teatros M. N . y Prícipe: 
Capitán de Hospital , subalternos de provisiones,. 
Sagunio: partida Prlncipe.‘=M untem ayor.

Hoy te ha puerto ¡a guarn/crot» de Mádrid so­
bre las armar, 'y se ha publicado el bando si­
guiente:

Don José Martínez de san Martin, brigadier, 
de los Ejércitos Nacionales y gefe político su ­
perior intetino de esta provincia.

Habiendo llegado á entender por diversos con­
ductos que se trata de hacer una procesión esta 
tarde á Jas tres con el retrato del general don 
Rafael del Riego, y siendo estas procesiones de­
susadas en la Nación, reprobadas por las leyes, 
señaladamente por la ordenanza del ejército , que 
está en todo su vigor y observancia , la que pro' 
hibe celebrar estos actos de culto aun á Dios 
y  á sus Santos, sin licencia ni conocimiento de 
ia autoridad m ilitar, en' las plazas de armas, co­
mo lo es esta ; y considerando sobre todo q»e 
con estas reuniones podría comprometerse la tran 
quilidad pública, cuya conservación me está en­
comendada por la Constitución y  por las leyes; 
mando, que no se verifique dicha procesión; y 
espeto que todos los habitantes de Madrid , aman­
tes de U  tranquilidad, del orden público, y  dél 
respeto á las leyes, contribuirán á que esta dis­
posición tenga el debido cumplimiento; en el 
concepto de que tanto las autoridades militares 
como políticas desplegarán todos ios medios que 
están en su arbitrio para el efecto si (lo  que no 
creo) fuese por desgracia necesario

Habiendo sabido también que en la tertulia 
de la Fontana, se ha hablado estos, días con in­
fracción de la ley ,  sin mi conocimiento , usando ■ 
de las fatmltades que me concede el decreto de 2i 
de (iCtubre del año pasado de 1820, mando igual- 
meiue se suS|>enda por ahora -dicha réonion. Ma­
drid 18 de setiembre de i8ai ~  Kl'gefe-potitíco 
S'jpetior interino, .ju.sé lyUitinez Je san Martin=s. 
el secretdrio del gobierno político, Juan López' 
O c h ' i a . - • - - ;

Sin embargo dé e.sta disposición dei gefe sup^ 
rior, se reunieron grandes’ grupos'de 'pueblo y 
llevaron por liS calles un re;ra(o>del generaf Rirf- : 
g-i, acompañándole con palmas, -hachones y muí- , 
.ti'plicado.s-vivas; pero rto Unetm-.s rroticia que. ' 
se haya cometido otro *e*cesf>'que_ el de haber. ; 
desobeJeckio'.aBlenametite á la primera aulori- 
dad Cüiweituckmai. '- 1..

y j : • . I
Esia-mañana se ha matado «Je-un-pistoletazo un 

tenienie-.de .la 7-.® tompí-ñia del regimienta de ca  ̂
bjlierla de Almanta , llamado doiv Angel Jarif, eá- 1 
lando para entrar de guardia--degiin todos loé an- : 
teceaentes parece babee sido, im rapto de demétr- '

v a r i e d a d e s .

AM ÉRICA. .

Señores Imparciales.

Mi primera cana contiene una cortísima par 
te-de lo que,mi compañero de viag? me sugi­
rió en nuestro tránsito desde cadiz á la Grecia, 
y  estrañaran tal vez el gran salto que damos des­
des ei Helespontq. basta la América; peto como 
no escribo un poema épico, hago á V. V. la gra­
cia por ahora de no ocuparlos de por menores 
ni de los persunages de mi Odisea, y voy á lo 
que mas urge, que es, llamar la atención de los 
hombres dé luces que se interesan sinceramente 
en la felicidad del mundo, sobre los países en 
que nuestra pobre especie lucha para mejorar de 
suerte; y no hay duda que la América y Ja Gre­
da necesitan de todos sus auxilios.

Yo no sé si el paso de la linea había revo­
lucionado en buen sentido el cerebro de mi com­
pañero, ó si su Co'niinuo trato había revolu­
cionado el mío, lo cierto cs que al llegar á Bue- 
n-is aires donde nos llevaron lo< hados, después 
de aigon- tiempo,y mochos erubajos le miraba ya 
como a-un .ñ ósofo ilustrado, amigo de su pa­
tria, de la libertad y del trono, y que detes- 

ba- a un tiemp» la tiranía y la licencia m a- 
nantiale de. ícelos los males difundidos sobre ia 
tierra. ” AinJgo m ió, itie 'decia, mi a-ma se des- 
pedízj al considerar- 1*5 desastres y Calathidades 
de este emisferio: enUá n..e.a espafiá toda 'en- 
te-rs. y'desde'.eila ai cabo de Hornos’ m'as de 12 
ttiilhvies ‘de habitantes son. presa d e ‘‘ los odios 
y venganzas mas atroces: 'el' laiisman'dé la su- 

isioti se ha cuto, la fiebré del piose^ti^mo y los 
escvsos de la tiranía se dis’putan el nuevo munr 
do: hemos vistoporla vez priméis esta'ín'Sguí- 
fica parte de! globo en que la naturaleza ador­
nada de todos sus encantos presenta la admira­
ble variedad de sus accidentes,’ montañas, lagos, 
ríos inmensos, volcanes, minas ricas de metales 
los mas preciosos, un suelo ibagotable capaz de 
las producciones de todas lás zonas, y en que el 
hombre es el único que tiene que ¡amentarse eti 
medio de tanta prodigalidad: estas interesantes 
regiones están cubiertas de ruinas y cadáveres, 
y  las-ondas que bañan sus 'orillas retroceden de 
horror por no teñirse con la sangre humana; No; 
jamas hu-habidb una revofudon compuesta de ele­
mentos tan beterogeñecs : el indio, 'el criollo, 
el europeo, el n e^ ro 'y 'e l mestizo formari otras 
tantas cástaS separadas: el madsetado, él guer­
rero', el empleadd civ il, el edésiásiico, ef mon- 
ge y  el negociante, cada uno tiene intereses di­
ferentes; y la divergencia dé'opiniones ácába por 
hacer que est.t crisis política sea mas dijtcil y 
complicada t avencur'erbs e'trangen s vienen ade­
más de tudas partes a próclaníat las doctrinas eu­
ropeas, y quieren que Se Cqçnpâren scaecimlenj. 
tos y pueblos, que en nada’.son'semejautes: los 
principios sociales apenas son 'conocici< s áqui y up 
vemos sino hombres alternativamente opresores 
ú oprimidos. j'La filosofia guardará por m ^ tiem­
po un culpable silencior ¿Lös potentados euro­
peos desdeñarán ocuparse dé la humanidad ,  y no 
echarán una mirada protectora hacia estas des­
graciadas regiones? La Inglacerta á la que con tan­
ta franqueza abrimos el campo de su gloria eñ 
el seno de nuestras provincias europeas y á enya 
salvación hemos tan esencialmente contribuido, 
no podía y debía cooperar con toda su influencia 
á la réconciliation de lá América' con la Metrópo­
li ? Y esta reconciliación ¿ nó podría borrar la me­
moria'de laS-inútiles crueldades que erisangren# 
taro.n el nuevo mundo para cuya posesión ha- 
beia bastado la superforídad de nuestras artes?’'  '

■ No pude contener mi emoción, y lé aconsejé 
que empleará su elocuencia Cerca del congreso .de 
Buenos-Ayres que acababa de reunirse. '£1 dia que 
obtuvo ser oidu, resumiendo coó exactitud cuajito 
habían dicho, sus oradöres, prónimcio el siguiente 
discurso “ Representantes <fe‘ la América del* Sur, 
decís que estais e ’ncatgados de’fijar la suerte y la 
Coosttrucion-de esté vasto país; peto'que las agí- 
taciones continuas se oponen 'Ti Vuesirás tareas: 
Confesáis qué ai vuestros conciudadanos no entran 
en el órden no hay recíirso para impedir .su ruina; 
habíais de’’la necesidad de borrar I'oS c’rim^n'cs que 
han deshonrado vuestra revolucúm, Ilur.ais hasta 
vúésúóV triunfos qué útí han servido sino para ha­
cer itías'desgratiados á los ptieblo: del inrerlor ' jr 
á reducir á los contribnyettléí á la dé'esperacíon 
después de haber agotado tolos 911s recurso« : , esto 
anunciáis, y no obstante' q̂ i'¿ ñi anarq' la y él'des­
potismo pesa s bre vi-sotros*', el horror qtle'tefieis 
á la meirqpQii os hace'otvitíar"Va necesidad de res- 
lablec.et los vtnc..los naturajes que habéis .enido 
con eilá; el solo pensiniicHto'nile o- ocupa es como 
han de Salvarse ¡os hombres que han tomado parte 

■ en.U reVtfluólon si ilegairi' sucumbir: anunciáis
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los unos el deseo de úna dominación etttangera sin ' 
conocer las cadenas que artasirariais , y proponéis 
otros desenterrar las cenizas de Tupac-Am aro, y 
sostener la legitimidad del trono en favor de 
sus desconocidos, descendientes, sin bacetei car­
go de que estas retroacciones genealógicas nos lie- 
varian basta consagrar el cetro de les bárbaros 
primitivos, que ocuparon el globo en la infancia 
del género humano |cómo podríais conciliar las 
luces de nuestro siglo con un rey que recotdatalos 
cstravagantea atavíos con que se adornaban los in­
cas , los altares en que se sacrificaba al sol y las lú­
gubres bocinas con que invocaban las sombras de sus 
mayores ? j  No os ocurre que convertirías asi en dia 
de luto el aniversario de la gloria española y ofen> 
deriais la memoria de Cortés, Pizarro, Alma­
gro y demas conquistadores de quienes descen­
déis? Copias las declamaciones de los estiange- 
ros contra España, y ridiculizáis como ellos la 
bula que la concedió la posesión de lüs descu* 
brimiemos sin reflexionar que en el siglo en que 
se hicieron aquellas conquistas, esas bulas etan 
respetadas por las naciones que se burlan hoy 
de ellas, y cuya rivalidad no ha cesado de ca­
lumniarnos desde la conquista. ¿Qué prueban en 
favor de esas naciones las acusaciones que ha­
cen á los españoles por su crueldad y su fa­
natismo en un siglo en que se hallaba la re­
ligión despojada de sus mas preciosos atributos, 
y  en que se predicaba en toda Europa la indul­
gencia y la caridad con el puñal en la mano y 
las hogueras encendidas?

Mas cuando los crímenes de los conquizta- 
dores españoles fueran irremisibles ¿deberían cas­
tigarse en sus descendientes después de tres si­
glos? Citáis continuamente la filosofia en apoyo 
de vuestras pretensiones, y olvidáis que ella pres­
cribe que no se castiguen los delitos de los pa­
dres en sus hijos} y que este principio gene- 
Taimente reconocido con respecto á los indivi­
duos, es el mismo con respecto á las naciones. 
iH al apartad la visca de tiempos en que razo­
nar era un delito, y  decid al inocente indio 
que su tardía venganza atraherá sobre él nue­
vos desastres, y que ya no es posible que su 
brazo alcance á los autores de sus. males.*'

S i ^tinuarú.

Descubrimiento de nuevas aguas minerales.

El doctor don Francisco María del Castillo, 
médico titular en la villa de Benavente, notó 
á principios de agosto último que el agua de 
una fuente, situada al noroeste de dicha villa, 
tenia sabor acídulo y esiipdco. Escó.]£litzo creer 
que merecía examinarse con cuidado, y  después 
de algunos ensayos, ving .1 conocer que conte­
nía hierro combinado con ácido en etceso. Pa­
sa asegurarse mas, consultó á don Feliz Mar­
tínez , doctor y catedrático de prima en la uni­
versidad de Valladulid, el cu a l, en compañía 
del profesor de química don Laureano A l” arez, 
hizo el análisis de una botella de dicha agua, 
y  descubfió que contenia carbonato de hierro 
con esceso de ácido carbónico.

Dicen estos profesores y con mucha razón, 
que estas aguas fertugíneas acídulas son muy ra­
ras, pues apenas se conocen mas que las famo­
sas de spa en los Paises-bajos, las de Pyrmont 
en Inglaterra, y las nuevamente descubiertas en 
Passy, cerca de París. Pero no se puede cal • 
cular la importancia de semejante hallazgo, si 
no se hace una análisis mas exacta ; no solo pa­
ra conocer la cantidad de hierro,  sino de las de* 
mas sales que generalmente acompañan á las de este 
metal. Sin este conocimiento es imposible deter* 
minar el uso que puede hacerse de estas aguas, 
los casos en que deben administrarse, y el mo­
do de emplearlas. La cortísima cantidad que han 
tenido á su disposición los señores Martines y 
A lvarez, está muy lejos de ser suficiente para 
una análisis tal como la deseamos: y asi con­
vendría que una persona inteligente, con los reac­
tivos y aparatos necesaiíos, se trasladase á Be­
navente y determinase con exactitud el conteni­
do de aquellas aguas, así en principios voláti- 
es como fijos. Como quiera que sea , el carác­
ter dominante que se ha descubierto en ellas, de 
ser feirugineas acidulas, es una recomendación 
muy poderosa para que el gobierno se determi­
ne á no perdonar medio ninguno de reconocer­
las con exactitud , y facilitar cuanto sea nece- 
tariopara el establecimiento de unos baños. En cu­
y o  caso, nos atrevemos á pronosticar que den­
tro de muy poco tiempo, acudirían á ellos en­
fermos de li:das nuestras provincias , y encon­
trarían muchos el remedio de algunas enferme­
dades desesperadas.

El doctor Cdscillo merece toda nuestra gra­
titu d , por el celo con que procura que, se uti­
lice áu descubrimiento.

'Respuesta general á las. impugnaciones que se han 
tsumpudo en algunos periódicos contra ti segun­
do número del imparcial.

Cuando leimos la primera diatriba publicada 
contra nosotros en el diario nuevo de esta corte, 
ctelsnqs qut; cun ella h«briaa desahogado su cólera

■ los que aun anteí de salir el Impareial le habían 
anatematizado en profecía, y nos contentamos con 
una ligerisima respuesta: mas viendo que también 
en otros periódicos se ha impugnado nuestro nú­
mero 3." , y que en alguno de ellos como el Es­
pectador , se ha hecho esta im putación con deco­
ro y sin personalidades, es preciso que responda­
mos yá en el mismo tono y con alguna estension: 
el silencio podría mirarse como una tácita confe­
sión de haber errado.

Nos parece que cuanto se ha dicho contra-el 
articulo de variedades inserto en nuestro número 3.* 
puede reducirse á estas tres proposiciones : piime- 
ra , que lo que allí dijimos en orden al estado de 
la opinion y á las causas que señalamos, es falso: 
segunda, que sino es falso es por lo menos exajera- 
do: y tercera, que aun siendo cierto y exacto no 
debíamos publicarlo: veamos pues si en efecto es­
tas acusaciones son fundadas. Dijimos ptimero que 
á pesar de las benáficat providencias de las Córtes, de 
¡as reformas útiles hechas en lodos los ramos de la 
administración, y dr las palpables ventajas que ofre­
ce la libertad} providencias, reformas y  ventajas que 
debieran haber reunido todos los votos y reconciliado 
con el régimen constitucional á sns mismos enemigos  ̂
el espíritu público no es todavía lo que debesia ser, 
ni la opinion de los pueblos está pronunciada general 
y uniformemente en favor de las nurtius instituciones, 
con Soda la energía que seria de desear. Y  ahora pre­
guntamos ¿Sun falsas estas aserciones ? Si lo fue­
ran serian verdaderas sus contradictorias que son 
estas “  el espíritu público es ya el que debe ser : la 
opinion está general y uniformemente pronunciada 
en favor de las nuevas instituciones, con toda la 
energía que seria de desear*' ¿ Y  son en efecto 
ciertas estas proposiciones?  ̂ .̂s escelente el espí­
ritu público ? 2 La opinion está general y  unifor- 

' memente pronunciada con toda la energía necesa­
ria ? Si asi es , 2 P°'‘ nuestros impugnadores 
están clamando continuamente contra los enemigos 
del sistema? ¿ po  ̂ Quó se asustan y alarman al mas 
ligero rumor ? En una nación cuyo espíritu públir 
co es cual debe ser, y cuya opinion está pronun­
ciada general y  uniformemente en favor de sus 
instituciones con toda la energia imaginable ¿qué 
hay que temer ? ¿ dónde están los enemigos? y aun 
cuando baya alguno ¿qué cuidado puede inspirai? 
Mas todavía : si en España fuese escelente el espí­
ritu público y la opinion estuviese pronunciada 
con toda energía ¿se habrían visco en un afío tan­
tas conspiraciones, (antas intentonas, tantas reve 
liones armadas ,  y loque es m as, pueblos ente­
ros patrocinando á los enemigos de la Constitu­
ción ? Que decidan nuestros mismos impugnadores.

Digimos a.”  que una de las causas q le han 
contribuido á que la opinion pública no sea tan 
buena generalmente como deberla serio, consis­
te en que los pueblos se ven frustrados de las es­
peranzas que con mucha imprevisión les hicieron 
concebir algunos al pasar del antiguo al nuevo 
régimen , y ahora repetimos que esto es demasía 
do cierto y que. los hechos hablan en nuestro fa­
vor. En la primera memoria presentada á las Cór­
tes por el ministro de hacienda , y en innume­
rables órdenes espedidas por este miniatetiu para 
atajar los abusos, puede verse el desórden espan­
toso que se introdujo en la administración de este 
ramo así que se publicó la Constitución, por la 
errada idea que los pueblos se formaron del ré­
gimen constitucional. En unos se negaban á pa­
gar derechos de puertas, en otros desestancaban 
de propia autoridad el tabaco y la sa l, en otros 
no querían diezmos &c. &c. porque seria larga la 
enumeración y nosotros preguntamos si estas ideas 
eran ó no equivocadas, y si lo eran sino se die 
ron por algunos á los pueblos esperanzas infun­
dadas , y se les pintó la libertad como un estado 
de holganza , en que no tendrían que-pagar como 
antes Si se nos pregunta quienes fueron estos al­
gunos , diremos que no sabemuasus nombres, pero 
que DO podemos dudar de que los hubo , pues que 
se vió el efecto que hicieron sus insinuaciones en 
la sencilla credulidad del vulgo. Que este se resien 
te ahora , y se llama i  engaño cuando ve que en 
el régimen actual tiene que pagar tanto ó masque 
antes} si lo dudan nuestros impugnadores que va 
yan á cualquier pueblo el dia en que se le exije 
su cuota para la contribución directa , ó la de 
consumos , ó en que se establece el derecho de re­
gistro ó el de patentes ; y escuchen con atención 
lo que dicen muchos de los contiibuyentes. Aquí 
mismo en Madrid pueden haber oído los clamores 
del vulgo cuando se han recargado los derechos 
de puertas después de haberse rebajado. No deci­
mos que estos clamores sean justos : citamos el 
hecho innegable.

Dijimos en tercgi lugar, que la opinion se­
ria ya ezceíentejsi todos ios que predican doc­
trinas filosóficas fue‘ en verdaderos filósofos. Y 
¿qué? ¿lo son en efecto? ¿no están acusando 
diadamente nuestrci mismos impugnadores á ma­
chos .de los empleados? ¿no les echan en cara 
su egoismo, su parcialidad, ó su injusticia? ¿no 
recuerdan si tal gefe político que hoy hace de 
patriota, recibió gracias y aun recompensas en 
otro tiempo, por haber, servido fielmente al des 
potiamo? ¿no acusan en estua mismos dias al­
gún ministro de responder cua orgulloso desden? 
El eco de Padilla ¿no ha traído un largo ar­

ticulo sobre «1 pretendiente que «s mal recibid« 
en todas las oficinas que tiene que recorrer, 
aguarda en todas partes largo rato, y al fin 
no obtiene justicia? Y  ti la cosa pasa, como él 
dice, no podrá decirse con razón que "e n  al­
gunos empleos solo te han mudado los nombres 
pero no las maceras y las cosas? ¿son libera­
les de coraz'in, son justos, benéficos, humanos 
y toleratites todos los que se dicen .patriótas? 
Nadie habrá que diga redondamente que si. Pues 
si no tienen todos estas cualidades y  virtudes 
algunos carecen de ellas } que es lo que noto« 
tros hemos dicho. (Se concluin),

Blanca y  nwncoj-i»: tragedia en j  actos.
Hace unos i8 'años que se representó por pri­

mera vez esta tragedia en el teatro de los Caños del 
Peral. Los diarios de Madrid de aquel tiempo pu­
blicaron varias críticas acerca de su mérito litera­
rio y de ia traducción castellana, y  al mismo tiem­
po corrió manuscrita contra Blauca una graciosa 
sátira en buenos versos. Desde entonces acá cuan­
tos papeles públicos han hablado de esta tragedia 
están conformes en que es mala por el plan, por la 
acción, por los caracteres, y finalmente por lo hor­
roroso y repugnante que es presentar al público un 
Suplicio en la catástrofe. Por consiguiente, es inú­
til repetir lo que ya se ha dicho tantas veces, y asi 
ttatarémos únicamente de su egecucion en el teatro.

Pero es imposible hacerlo sin acordarse y nom­
brar á Isidoro Maiquez, á cuyo estraordinatio mé­
rito-debe esta, pieza la asistencia y los aplausos que 
ha merecido del público, y que es muy probable que 
pierda sensiblemente faltando el bombre célebre que 
la dió nombtadia.

Seria injusto exigir del actor que ha desempe­
ñado el papel de Moncasio un grado igual de per­
fección; y debemos contentarnos por ahora con que 
haya acertado en algo sin echarlo á perder todo. En 
ningún arte ni profesión es consumado el hombre 
de repente; y  aun suponiéndole dotado de las dis­
posiciones naturales necesarias para egerceria, cuan­
to trabajo, aplicación y constancia necesita para 
llegar á la perfección ! En general ha entendido el 
papel que ha egecuiado, y en la escena segunda del 
tercer acto, que es en nuestro juicio- la mas trágica 
de toda la pieza, ha logrado la aptobacion del pú­
blico. Sin embargo necesita todavía estudiarla mu­
cho, En esta e' ĉena manifestaba Mayquez su talen­
to y su estudio. El tono ya reverente y suplicante, 
ya apasionado y tierno, ya terrible y desesperado; 
el lenguage mudo y espresivo del gesto; la actitud 
y los ademanes nobles y naturales, con que pinta­
ba, mej.»r que el traductor con su miserable prosa 
asonancada , la situación y las diversas pasione* 
que agitaban al persoiiage, era admirable y es muy 
dificil que tenga imitadores.

Una de las cos.<e de que mas cuidaba era de 
elegir actitudes propias y i^ntorescas, y asi fue 
siempre en el teatro un modelo que se podía dibu­
jar. En esta parte se ha descuidado bastante su su­
cesor. Peto este jn ido no debe desanimarle , sino 
estimularle á estudiar incesantemente, pues solo de 
este modo llegó Maiquez á ser digno émulo del 
celebrado Taima.

1.a señora Torres ha recibido nuevos testimo- 
utos dei aprecio con que la escucha el público, 
y  que ha merecido por la inteligeneialy verdad 
con que ha representado á Blanca. No hablaremos 
del Dux por que es inalterable ,  y lo mismo de­
sempeña este papel que todos los demas. Conta- 
rini seria tolerable si á veces no se le olvidase que 
esta representando. Parece que la naturaleza te 
destinó para otra profesión. A  lo mejor toma un 
tonillo ( que en opinion de algunos y en ia suya 
es un mérito ) muy parecido a[ de los misione- 
ro.s güitos que predicaban antiguamente en las pla­
zas, cuando recitaban el texto evangélico en que 
se fundaba la doctrina de un sermón. El papel 
de Capelo, que hemos visto desempeñar perfeaa- 
mente al señor Caprara, no ha desagradado al 
público , apesir de que el actor que le ha eje­
cutado ahora no se ha esmerado mucho en h a­
cer todo lo que podía. Es una fatalidad, pero es 
muy cierto que en llegando los hombres á en- 
gruesar en demasía se hacen un poco desidiosos 
y poltrones.

En la representación de tragedias ha de ha­
ber sin duda muchos trabajos. Cada vez se ad­
vierte mas la falta del incomparable M ayquez, d« 
cuyo mérito tendremos motivo de hablar repeti­
das veces. Los actores actuales no deberán estra- 
ñar que nuestro punto de comparación para ju z­
gar de sus aciertos sea aquel actor célebre. A  su 
lado han trabajado veinte años seguidos, y ya 
que durante su vida desdeñaron, ó por desgra­
cia suya no supieron imitarle, sufran y agradez­
can ahora que les recordemos continuamente lo 
que le vieran hacer, y que se le propongamtrt 
por modeio, del mismo modo que á los poetas, 
pintores & c. para que adquieran un gusto fino 
y delicado se les recomienda el estudio continuo 
de Horacio, Vifgilio-,B.afael, Miguel Angel &«• 

T  E / í T  R O S .
PRiNCirs. E l Donado Fingido t manchegas, y  

ia pieza en un acto, titulada Las Citas.
CRUZ. La Miiger de dos Maridos: bolero y 

saynrte.
Madrid, imprenta Sel Impareial.

Por D. José (rallego.
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A L  NÚ?*IERO IO D E L  IM PARCIAL. (G R A T IS  PARA LOS SEÑORES SUSCRITORES. )

Cuafro cuartos.

ZA RAG O ZA Tj D E SETIEM BRE.
Stñorts editores del Imbardai.

Remito ä V V . los papeles públicos de aquí so­
bre los últimos acontecimientos de esta capital. 
Así en ella como en el testo de la provincia, 
teyna ya felizmente el orden y la tranquilidad, 
sin recelos de que se vea alterada.

El juez de primera instancia continúa con ac* 
tividad la formación de la causa contra el co­
ronel francés Montanloi y compañeros , presos 
en esta ciudad, y en breve se esperan noticias 
interesantes. El público desea saber luego los de- 
Utos que se atribuyen i  aquel francés, aunque 
apenas se duda, que tuviesen por objeto el tras­
tornar el gobierno, é instituciones de la Francia. 
Si el gobierno francés fuese tan celoso en per­
seguir á los malos españoles, que refugiados alli 
forman impunemente planes contra nuestro sis­
tema, como nosotros somos en perseguir á los 
que los forman desde España contra las instiiu- 
cion.es de la Francia, no obrarían con tal li­
bertad aquellos. En Jo que debe pensarse seria­
mente ahora, es en salir al encuentro a los ene­
migos del sistema, conocidos con el nombre de 
serviles, los cuales trabajan, especialmente en 
los pueblos, en confundir todas las cosas en las 
cabezas de los incautos. La exoneración de R ie­
g o , la aparición de planes de esta ó de la otra 
especie , la división de ánimos producida mo­
mentaneamente entre los liberales, la facilidad 
de hacer creer i  la gente sencilla, que de to­
do esto es causa la Constitución, pueden set ar­
mas para inspirar odio á esta, s i'n o  se traba­
ja en unir los ánimos y en persuadir que los 
verdaderos constitucionales no desean otra cosa 
que L e y , Religión y Rey.

Soy de V V . afecto servidor Q. B. S. M . M. O,

Kepresentacion del general Jo» Rafael del Riego
/»serta e» el diario político de Zaragoza del i j  de
letiembre. , . ,

Bxemo. Sefior.=Ardiendo mi corazón en fue­
go patriótico, y adviniendo el funesto cambio del 
espíritu público en los pueblos de la tierra baja de 
la provincia de Aragón y el decaimiento de los 
buenos por las maniobras clericales, escitadas y 
protegidas por el arzobispo de Zaragoza, que ha­
biendo abandonado la capital en el mes de marzo, 
recorre las poblaciones sin visitar las parroquiasi 
y penetrado al mismo tiempo de la urgente nece­
sidad de remediar tan grandes males al acercarse 
la importantísima época de las elecciones; resolví 
presentarme en algunos pueblos, esdtar á sus ha­
bitantes el amor del sagrado código que nos rige 
y  períuadirles la importancia de nombrar buenos 
diputados.

Habla ya visitado los pueblos del Burgo, Fuen­
tes de Ebro, Q uinto, La Puebla de H ijar,C a- 
landa, Alcafiiz y C a sp e , y en todos ellos habían 
correspondido los frutos á mi esperanza, en todos 
habían resonado los patrióticos gritos C<niJ/ríu«on 
ó muerte, cuando al llegar lleno de júbilo á la villa 
deBujaraloz en el dia primero del actual recibo una 
real orden, que según mi limpio corazón y mi con­
ciencia política mas pura que la luz, me inspiraban 
iba á darme el anuncio de que ei rey ponia en 
bgecucion lo decretado por las Cortes en 17 de ju ­
nio último, relativo á las honrosas recompensas de 
los primeros campeones de nuestra regeneración 
política, de los primeros que alzaron el grito de 
libertad, y del primero que á la faz del egérciio 
reunido bajo las banderas del funesto poder que 
oprimía á España, osó publicar la Constitución, 
aherrojada hacia seis años por espurios y desnatu­
ralizados españoles.

Mas cuál fue mi sorpresa y mi patrióiica indig­
nación cuando mil ojos leyeron lo que sigue.=  
Ministerio de la Guerra, primera división, secreta­
ría del Despacho , Sección Central. =  El Rey ha te­
nido á bien exonerará V . S.del mando militar de esa 
provincia de Aragón , y conferirlo incerirtamente 
al gefe político de la misma don Francisco Moreda, 
tiendo su real voluntad que inmediatamente se 
traslade V . S. á la plaza de Lérida á donde S. M. 
se ha servido destinarlo de cuartel, dándome desde 
luego de verificado el correspondiente aviso de su 
cumplimiento. Comunicólo á V  S. de real orden, 
y ruego á Dios guarde su vida muchos años. Ma­
drid 29 de agosto de 1821. =Francisco de Paula 
Escudero. ^  Señor don Rafael del Riego.

¿Es posible decía á mí mismo que asi se 
juegue con un patriota S quien los cadalsos, ni 
las segures no aterraron ni aterrarán jamas para 
que deje de promover el bien de su patriad ¿Con 
«n patriota de cotazou de fuego que ha consagra­
do su existencia al mantenimiento de una liber­
tad razonable, y que dará mil vidas por la Cons. 
tituclon que hace la gloria y la ventura de los ver­
daderos españoles < jPor qué se me atrancó del 
Cuartel de Oviedo y se satisfizo con el mando mi­
litar de una provincia el ultrage que abortaron 
aquellas páginas misteriosas^ me nizo por ven­
tura subir al capitolio para acercarme a la roca

Tarpeyana, y  despeñarme de allí con mayor fra­
caso ?

Bien me anunciaba mi corazón tan tristes presa­
gios cuando el 19 de junio último me resolví á so­
licitar un real permiso para abandonar á mi ama­
da patria; bien temía yo que el odio de algunos no 
habla desistido del ominoso proyecto de perderme 
«uando quise librarles con mi destierro voluntario 
de la presencia de un militar tan patriota como 
desinteresado, á quien habían debido sus honores, 
sus riquezas, y  su poder; pero mis temores se 
desterraron ( hablo la verdad, y abro mi corazón 
con la sinceridad que forma mi carácter), cuan­
do recibí la contestación que voy á copiar; con­
testación que me persuadió de que mi acreditada re­
futación estaba ú prueba de las detracciones y calum­
nias. =s Ministerio de la Guerra primera División, 
Secretaría del Despacho, Sección Central =  Re­
s e r v a d o s  No he podido menos de ver con senti­
miento por el oficio de V . S. de 19 del actual 
que haciéndose asi mismo ó al gobierno poco favor, 
se persuada ó que su acreditada reputación no está 
á prueba de las detracciones y las calumnias in­
separables del mérito eminente, ó que el gobierno 
participando de la credulidad del ignorante vulgo 
está pronto á acojei las sospechas que siempre siem­
bra la malicia para inspirar recelos, y  temores de 
los hombres que son el apoyo del sistema que fe­
lizmente nos rige, y  mas capaces de sostener y 
conservar ileso y puro su espíritu verdaderamente 
monárquico. E l mismo desencadenamiento de las 
pasiones, propias de tas grandes crisis políticas en 
que V . S, se apoya para creer que puede ser con­
veniente en este momento su separación de Espa­
ña ' es el que tiene el gobierno para creerla no solo 
intempestiva, sino absolutamente contraria á la 
tranquilidad y bien estar publico. Hasta estar con­
solidado el sistema y hechas en todos los ramos las 
reformas que tan necesailas son como odiosas á los 
que viven de abusos; hasta que los pueblos cono­
ciendo sus derechos, y  sus verdaderos intereses 
sepan nombrar los representantes que deben con­
servárselos, ínterin todos no marchen por la senda 
constitucional, conociendo cada cual donde llega 
la libertad, y  adonde empieza la licencia, el go­
bierno se verá con gusto rodeado de los ilustres 
campeones de la libertad, de los que con subra­
zo y aun mas con su ejemplo aseguran la marcha 
de las instituciones, haciendo callar á las pasio­
nes ante el deber y sacrificando los mezquinos in­
tereses individuales ante el gran intetes de la pa­
tria; por tanto S. M . no ha tenido por convenien­
te cocKeder á V, S. la licencia que pide, á la 
que accederla en el soto caso, que se lisongea 
esté muy lejos, que la importante vida de V. S. 
peligrase por no bailar en el suelo patrio los 
auxilios del arce que trata de buscar en payses 
estrangeros. Dios guarde á V . S. muchos años. 
Madrid 23 de junio de 1821. p: Moreno Daoiz. =  
Sr. D. Refael del Riego capitan general de Aragón.

A  pesar de que esta real orden debía inspirar­
me fundadas dudas sobre la certeza y autenticidad 
de lo que acababa de recibir exonerándome del 
mando de Aragón, para entregarlo á mi sucesor 
conforme á la práctica , y á la ordenanza,  resolví 
salir inmediatamente para Zaragoza.

¡ Pero cuál debió ser mi admiración al ver que 
un puñado de soldados del regimiento de Gerona, 
mandados por un joven é inconsiderado oficial,  se 
hallaban apostados á la entrada de la Puebla de Al- 
fínden y se disponían á recibirme con las armas 
preparadas en unión con los milicianos de aquel 
pueblo y de otros de la comarca ! j  voces tan 
siniestras y desalmadas ha podido esparcir la ne­
gra calumnia que me persigue para mover el odio 
de estos sencillos pechos contra el general que á 
nadie cede en prueba de amor hácia su patria y de 
adhesión al código sagrado, que cuando salí de 
Zaragoza hacia la delicia de los zaragozanos ? \ Se­
r á , que derrocado en mi ausencia, como por en­
camo , el sistema por el cual anhelo morir , manda 
en Cesar-Augusta un Elio, venido desde Valencia, 
ó gobierna un Mataflorida, que desprendido des­
de la cumbre del Pirineo ha helado el patriotismo 
de Aragón, y ha reunido en torno suyo las hues­
tes del servilismo? O será que la funesta camari­
lla se halla de nuevo entronizada en la capital de 
las Espafías ¡Ah ! Lo encontradode mis afectos me 
hacia olvidar entonces las sagradas lecciones de la 
historia. Después he recordado la suerte de los dos 
Escipiones , perseguidos por los tribunos de aquel 
pueblo, por cuyo amor habían incurrido en el odio 
del Senado ; de tos dos Escipiones de quienes decía 
Cicerón: miseros autem ches, optime de república me­
mos : he recordado la suerte de un Bernavelt de­
chado de popularidad y de patriotismo, sacrificado 
al ambicioso Mauricio de Nassau ; la suerte de los 
W ittes, juzgado el uno por comisarios, y el otro 
asesinado por el pueblo con los puñales que le die­
ra la ambición de un Guillermo III ; he recordado 
por fin la suerte de tantos hombres, con quienes 
solo en patriotismo pudiera compararme, que mi 
no merecida persecución ha venido á hacerme un 
titulo de gloria y de ventura.

Madrid, Imprenta del Impareial

Hablo á aquellos soldados con el acento fírme 
de la inocencia , y penetrados de la que abriga mi 
corazón , se deshicieron en señales de pesadumbre 
por haber dudado un solo momento de la pureza 
civica del que habían amado y obedecido como á 
su general.

Hecha esta conquista de aquellos ánimos sedu­
cidos , retrocedí sin haber verifícado formalmente 
la entrega del mando militar de la provincia , para 
evitar todo género de duda sobre mi recto proceder 
y escrita (1) en Pina mi despedida del ejército de 
Aragón, me transferí á la plaza que se me ha seña­
lado por cuartel, en medio de las aclamaciones de 
los pueblos dsl tránsito.

j Y  podría dejar Je levantar mi voz , pidiendo 
el desagravio de tan graves insultos, y  el castigo 
de.los que han contribuido á deshonrarme, si mi 
corazón fuese capaz de ser deshonrado á la faz de 
España , que me conoce , por el genio del mal, y 
por almas devoradas por la envidia y los celos?

La noticia de la exoneración de mí mando fue 
comunicada á la provincia y probablemente á todas 
las de España, al mismo tiempo, (2) que la procla­
ma del gefe politico de Aragón, en que anunciaba 
el descubrimiento de una conspiración contra el sis­
tema, la mas horrible, y  la mas sangrienta de cuan­
tas podían fraguarse por el averno, y unidas las ideas 
de estos dos hechos en la mente de un pueblo, tan 
fácil de adoptar errores funestos, por eu ignorancia 
y su mismo amor á las instituciones que le gobier­
nan, han hecho en mi corazón una herida mas do­
lorosa que la muerte. ¡ El General Riego tenido 
por inconstitúdonal ! ¡El General Riego tenido 
por traidorl! ¡E l General Riego mofado, y  es­
carnecido ! Su nombre vilipendiado por el pérfido 
servilismo, que ha celebrado su- desgracia como 
un triunfo contra el sistema , y como un presa­
gio de otros mayores, que ha tomado aliento pa­
ra lebantar su negra cabeza y preparar sus teas 
incendiarias ; y  que con alegría feroz ha señalado 
ya las victimas que deben ser inmoladas después 
de la del primero que le hizo temblar desde las 
cabezas de S. Juan! Fero el General Riego es ino­
cente de esta conspiración y exonerándole del mando 
que tenia no se ha hecho otra cosa, que usar de uno 
de los poderes constitucionales, sin que esto providencia 
pueda servir de nota contra .ru nombre. (3) Esto 
se ha dicho ya por el gefe político de Aragón , y 
se repetirá sin duda alguna por los escritores mer­
cenarios del ministerio, como si no fuesen despre­
ciables en las circunseancias de este acontecimien­
to estos miserables efugios de la política ministe­
rial tan destituida de fuerza para producir el con­
vencimiento. N o: al pueblo español no se le satis­
face con tales medios, ni con tan frios raciocinios; 
razones mas sólidas necesita. Por solo el placer de 
usar de la autoridad no se despoja á un general 
tan identificado con la Constitución, de un mando 
que se le confirió ocho meses antes, para enviar­
le de cuartel á un pueblo subalterno, Contra esta 
razón se estrellará toda la elocuencia de los que 
después de haber medido el abismo que abriera 
su imprudencia, intentaren cerrarle con débiles 
sofismas y con helados argumentos. Ya no es po­
sible transigir con mis enemigos , ni puede ya ha­
ber páginas misteriosas, que no habra la mano 
de la justicia , invocada por el patriota que supo 
restablecerla en sus derechos-

justicia pido, justicia clamo, y justicia se me 
debe departir. Cuando mis labios no han pronun­
ciado otra voz que la de Constitución ; y  cuando 
mi espada le abrió el camino , para que reinase en 
el suelo de las Españas, tengo derecho á ser oido, 
y  á que me señale el tribunal que debe juzgarme. 
En él se presentarán mis enemigos con las páginas 
de las historias que hayan fraguado, historias y 
páginas que se estrellarán, no hay que dudarlo, 
contra el pecho del hombre, que después de ha­
ber clamado, Libertad , y Constitución , clama y 
clamará hasta su muerte justicia , justicia , justicia 
rigurosa. Dios guarde á V. E. muchos años. Léri­
da 7 de setiembre de 1821. Exemo. Sefior, =  R a- 
fael del Riego. =;Excm o. Señor Secretario de Es­
tado y del Despacho de la Guerra. =  Es c o p ia .=  
Rafael del Riego

Nota especial é indispensable. ^
En el año próximo pasado se ha querido ha­

cer pasar por doctrina corriente, que era apelar 
á la nación contra el gobierno el imprimir las re­
presentaciones , csposiciones ,  instancias y memo­
riales que se hacían á la superioridad. Este es nn 
principio erróneo ó una superchería miserablemen­
te sostenida en un pais en el que todo ciudada­
no goza la libertad de ;imprimir cuanto quiera, 
quedando responsable á la ley. En este concepto 
yo protesto á la faz de toda la E.«p.')ña, que no 
tengo la estravagante idea de querer estraviar la 
opinion pública con la impresión de este papel, 
y que mi intención no es otra sino que se hagan 
públicos y notorios estos sucesos de un carácter 
estraordinario.

( 2 ) Froclama del Gefe Político de 
Aragón de 31 de Ap;osto.

( 3 ) Proclama del mismo de 4 de Setiembre.
(1 ) Proclama de Pina.
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